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MENSAJE DE SOLIDARIDAD DE LA INICIATIVA MESOAMERICANA DE MUJERES
DEFENSORAS DE DERECHOS HUMANOS (IM-DEFENSORAS) A LA DEFENSORA

GUATEMATELCA BLANCA JULIA AJTÚM MEJÍA, VICEPRESIDENTA DEL COMITÉ DE
DESARROLLO CAMPESINO (CODECA)

Estimada Blanca,

Las más de 300 defensoras que conformamos la Iniciativa Mesoamericana de Defensoras de Derechos
Humanos (IM-Defensoras) nos hemos enterado recientemente del infundado proceso penal y del injusto

encarcelamiento al que el gobierno guatemalteco te tiene sometida.

Sabemos que los ataques a tu persona y a otros compañeros de tu organización se basan en la complicidad
con los espurios intereses de quienes no conocen otros valores que la codicia y el despojo, de quienes han

escogido el camino de la mentira con el objetivo de inhibir tu legítima y digna lucha en defensa de los
derechos colectivos al territorio, a la vida y a los bienes naturales.

Es por ello que hoy, desde México, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala, unimos nuestras voces
para hacerte llegar el calor, la fuerza y el apapacho de un enorme y sororario abrazo mesoamericano. 

Muchas somos las que, al igual que tú, día tras día luchamos contra el despojo de nuestras tierras, de nuestros
cuerpos, de nuestra inquebrantable esperanza en que un día, más tarde o temprano, esta región y el planeta

entero serán un verdadero hogar para todas las personas que lo habitamos. 

Muchas somos las que también hemos sufrido o sufrimos persecución, hostigamiento y ataques por no querer
rendirnos ante la barbarie, por negarnos a renunciar, aún a costa de nuestra seguridad y de nuestra salud, a lo

que sabemos que es justo. 

El camino es largo, sinuoso y complicado –tú lo sabes mejor que nadie– y para nosotras, las mujeres, el costo
de ser defensoras es aún mayor. No obstante, tenemos la certeza de que si lo recorremos juntas,

compartiendo nuestras esperanzas y flaquezas, nuestros logros y temores, cuidándonos entre nosotras, el
camino será mucho más amable y llevadero. 

Y es por ello, Blanca, que a través de estas palabras aspiramos a hacernos presentes, tomando tu mano junto
con la de todas, para decirte, para que sepas, que no estás sola, que tu lucha también es la nuestra, la de

todas, que no callaremos ante la injusticia de que eres víctima y, sobretodo, que estamos aquí para brindarte,
a ti y a tu familia, el apoyo que haga falta en estos difíciles momentos. 



Recibe, pues, nuestro abrazo colectivo, nuestro más sincero reconocimiento y la convicción de que la
dignidad y la justicia se acabarán imponiendo, y de que entonces podrás regresar a tu hogar para desde allí
seguir labrando, junto con tus hijas, tu familia, tus compañeros y compañeras y todas cuantas personas a lo

largo y ancho de esta región mesoamericana nos rehusamos a la desesperanza, los cimientos de ese otro gran
hogar colectivo que aguarda en el horizonte de nuestros sueños y luchas. 
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